
SUPLEMENTO A -IfA G^ZETA DE MADRID
DEL VIERNES 18 DE ÑOVIEMBRE DE i8c8.

Aranjuez i y de noviembre.
El teniente general D. Joaquín Blakeda parte desde Espinós&yG^n fecha 

de iode este mes, que viendo la imposibilidad de mantenerse etí Js^'izca- 
ya por la escasez de subsistencias, había determinado replegar su exército á 
aquel pais con el íin de proporcionarse víveres, y da* "álgu-if Hesc^^o á las 
tropas. Quando se preparaba á verificarlo, $e presentaron^íí^énemigos en 
número de 14 á 15© hombres delante de Valmaseda, donde se hallaban la 
primera y segunda divisiones y tropas asturianas^ en su consecuencia dispu­
so que algunas tropas ocupasen las posiciones defensivas en ademan de que­
rer mantener el pueblo, é hiciesen una defensa ligera y aparente, replegán­
dose luego sobre las restantes, que desfilaban á Nava. Ai mismo tiempo la 
tercera división , que se hallaba situada enOrrantia, fue atacada por fuerzas 
muí considerables , que sin duda intentaban interceptar el camino de Nava; 
pero rechazados ios enemigos con mucho escarmiento por dicha división, au­
xiliada con prontitud por la vanguardia y reserva, que estaban cercanas, 
se reunieron estas en Nava con las demás, y todas han desfilado á Espinosa 
de los Monteros, cubriendo la retaguardia la del Norte, mandada por el 
brieadier conde de S. Román.

Coa fecha del 11 avisa desde Reinosa el citado general Blake, que el 9 
del mismo al medio día fue atacado s.u* exército con fuerzas superiores; pero 
que fue tanto ei valor dé la tropa, generales y oficiales , que no solo sostu­
vieron los puestos hasta una hora después de anochecer, sino que estrecharon 
á ios enemigos por todas partes. Estos aumentaron su número considerable­
mente al dia siguiente con tropas de refresco , y aprovechando su excesiva 
superioridad, y el natural cansancio que había produciio en las nuestras la 
gloriosa acción del día anterior, hicieron algún daño sobre nuestra izquier­
da, cuyo centro y derecha se replegaron hacia Santander, y se establecie­
ron en Reinosa, en donde se reúnen , como antes estaba meditado, y adon­
de ya se halla el marques de la Romana, que las debe mandar, para vol­
ver con mas ardor.á los enemigos.

Exálta aquel general el valor y serenidad en muchos y diferentes en­
cuentros que ha tenido de todos los individuos de su exérciro; y aunque to­
davía no envía el por menor de ninguno de ellos , manifiesta con el m yor 
sentimiento, qué entre los oficiales á quienes su valor ha coronado de <'*!<>_ 
ria, se cuenta en el número de muertos al esforzado y bizarro m rbcuí de 
campo D. Gregorio Quiros, y entre los heridos al capitán gmeral ei Excmo. 
Sr. D. Vicente Ace vedo, al gefe de encuadra D. Cayetano Valdé.-,, v á los 
brigadieres conde de S. Román y D. Francisco Riquelme.

Madrid de noviembre.

La suprema Junta central gubernativa del reino se ha servido expedir 
á todos los Consejos, con fecha . de 14 del corriente , el real decreto o-ae
sigue

,, Desde que la España dexd en el año de 179Í las armas que habí;. 
mado contra el partido revolucionario y regicida de ia Francia, y estrechó
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sus relaciones con esta potencia por el tratado de alianza de 179<o, ha si­
do tari religiosa observadora de las estipulaciones de la alianza, como pacien­
te en sufrir ios males sin número que de ella se la han seguido. En todas 
las mutaciones del gobierno francés , que han cambiado su nombre sin alte­
rar la esencia de su ambición y destructor sistema, asi baxo el directorio, 
como durante el consulado y el imperio, la España ha respetado y recono­
cido los derechos de una nación independiente; y su alianza ha facilitado 
las glorias de la Francia, siempre con la esperanza de vencer con un proce­
dimiento tan generoso la ambición desmesurada del gabinete francés, o de 
que llegase el momento suspirado de toda la humanidad., en que se estable­
ciese en 2quel país un gobierno menos turbulento. Ningún acaecimiento 
posterior ha hecho mudar á la España de propósito; ni las usurpaciones del 
Emperador de Los franceses en Europa; ni el abandono con que ios intere­
ses de la España han sido tratados por la Francia en sus convenciones con 
otras potencias; ni los desaires sufridos en las personas de los Príncipes alia­
dos ó parientes de la familia real ; ni finalmente la prepotencia y falta de 
justa reciprocidad con que ha sido correspondida la condescendencia inaltera­
ble del gobierno español. Seria obra demasiado prolixa enumerar los agra­
vies de que puede quejarse la España. En pocos años ha visto destronar al 
soberano de las Dos-Sicilias, hermano de su Rei: ha visto abandonaren 
Amiens su causa, consintiendo el gabinete de París en que perdiese la isla de 
la Trinidad, aunque se le había prometido lo contrario en recompensa de 
su leal cooperación á una guerra ruinosa, emprendida solo por causa de la 
Francia: ha visio amenazar muchas veces la independencia de Portugal pa­
ra tener ocasión de exigir gravosos subsidios, envolviendo en estas diferen­
cias á la España, que á mucha costa tuvo que seguir una dirección contra­
ria á los !er¡timrfcnfos de su Soberano, para evitar la ruina total de aquel 
reine: ha visto exígírsda imperiosamente por el gobierno francés la retroce­
sión de la impe ríante colonia de la Luisíana, con ánimo, según se ha vista 
después, de traspasarla por dinero á una tercera potencia sin conocimienta 
de la España: ha visto dar por única recompensa de este y otros costosos 
sacrificios, y de los estados de Parma, de que se despojó á un Infante de 
España, la precaria posesión de la Toscana para el Príncipe de Parma, con 
el designio de privarle también de ella mas adelante, baxo el pretexto de 
una nueva compensación en el norte de Portugal, que la Francia ni podía 
ni tenia intención de realizar; y ha visto por fin en la época-mas reciente, 
en que un favorito odioso gobernaba despóticamente la monarquía, lisonjear 
con ilusiones y aparentes promesas la l®ca ambición de aquel para desmem­
brar ó dominar á est2. Por otra parte los derechos impuestos al comercio 
español en los puertos de Francia han sido aumentados sobre toda medida; 
las indemnizaciones debidas á la corona y á los vasallos del Rei constante­
mente denegadas; y todas las reclamaciones absolutamente desatendidas. 
Entre tanto la España, sin quejarse siquiera, ha entregado sus escuadras, 
ha puesto á la disposición de la Francia sus tropas, ha abierto sus tesoros, 
ha consentido en pagar subsidios para prevenir un rompimiento con la In­
glaterra, que después no pudo evitar; y en medio de la ridicula ostenta­
ción con que el gobierno francés ha vociferado ser uno de sus primeros ob­
jetos engrandecer y recompensar á sus aliados, la España , el mas antiguo, 
«1 mas poderoso, el mas leal de todos, ha sido sacrificada, empobrecida, y
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tratada peor que un neutral de mala fe. Tantos ultrajes, tantos daños hu­
bieran ya tiempo hace abierto los ojos del gobierno, si este no hubiese es­
tado por desgracia en las manos del infame autor del tratado de 1796 , de 
D. Ma uuei Grodoi. La negra política, la desoladora é insaciable ambición 
del Emperador. Napoleón vio con placer el abatimiento de la España, que 
era obra de sus manos , y los absurdos manejos del despótico privado. Ccr- 
r-ió el velo que apenas encubría sus designios, y resolvió atrevidamente la 
perdición de la familia reinante, y la desolación de una nación generosa , que 
se había sacrificado por la Francia. Decreta en su interior que la España no 
seria independíente, y puso manos á la obra sin saber todavía el camino que 
le .conducirla ai Jin propuesto. Aqui empieza la escena de iniquidad, lastra- 
mas, las ¡perfidias atroces que ha sido necesario poner en uso para atropellar 
los vínculos de la paz y la alianza , los respetos de unos Soberanos y de una 
nación, y las consideraciones del reconocimiento tantas veces confesado. 
Atiza cuidadosamente el Emperador de los franceses la disensión que los 
alevosos manejos del privado habían logrado introducir en el seno de la fa­
milia real; espía los momentos; hace entrar en la península numerosos exér- 
citos, contra las mas solemnes convenciones, baxo el pretexto de pasar á 
las costas vecinas al Africa para formar planes de ataque contra otro ene­
migo ; ocupan sus tropas con la mas insigne mala fe Jas plazas fronterizas, 
pretextando precauciones y medidas de policía puramente militar; y mien­
tras se trata en Paris con un plenipotenciario confidente del privado la des­
membración de la España, se adelantan hacia la capital las tropas del usur­
pador, para intimidar á sus alucinados Soberanos, y bbligarlos i seguir el 
exempio de la casa de Braganza. La inesperada revolución de Aranjuez 
en los dias 17 y 19 de marzo hizo abortar tan perversos designios; y 
guando Ja espontánea abdicación del Señor Don Carlos iv hace subir 
al trono de sus mayores á su hijo primogénito, al Príncipe heredero 
jurado, amado de sus pueblos por sus virtudes y por sus desgracias , cam­
bia de rumbo el atroz enemigo de la independencia española, y medita de- 
xar á la nación en la horfandad mas dolorosa, para hacerla después presa de 
su ambición. Con el •auxilio de sus dignos satélites, y con las artes de la 
mas baxa intriga, atrae al joven adorado Rei de las Españas hasta Bayona, 
con el pretexto de abrazarle como amigo, y reconocerle como Soberano; 
arrastra á aquella ciudad los padres, los hermanos , los parientes del aprisio­
nado Rei; y envolviendo á todos en una proscripción tan inaudita como 
osada, los fuerza á unas renuncias ilegales é ilusorias, y se cree neciamen­
te dueño de un trono que profana con su nombre y el de su hermano Jo— 
sef Napoleón. Sus tropas compuestas de asesinos, sus generales convertidos 
en viles salteadores, cubren la desgraciada España de sangre y desolación; 
y con una petulancia que solo ellos conocen tratan al patriotismo de insub­
ordinaciónal honor nacional de estupidez y barbarie, y al amor á su le­
gítimo Soberano de rebelión y perjurio. Saquean los pueblos, violan las vír­
genes , profanan los templos y sagradas imágenes; no respetan ah mismo 
Dios que dicen adorar , y que arrojan impíos á sus sacrilegos pies; y hablan 
al pueblo español de felicidad y regeneración guando talan sus campos, ro­
bín sus templos, saquean sus casas, quieren destruir su constitución, sui 
leyes y sus fueros , y se proponen hacer servir encadenada la juventud es­
pañola , y emplear las riquezas de la nación contra otras potencias pacíficas
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y ami gas suyas. El patriotismo, el valor nacional han confundido el orgullo 
del usurpador, han deshecho sus exércitos, y con la frente erguida y co­
ronada de laureles persiguen á sus implacables enemigos. Todas las provin­
cias se han armado en defensa de tan justa causa: algunas de ellas antes de 
la instalación del gobierno central han declarado formalmente la guerra á la 
Francia: todas la han hecho, y están haciendo con el mayor ardor; y no 
hai un español que no haya jurado en su corazón vencer ó morir por su pa­
tria, su Rei y su religión. La suprema Junta central y gubernativa de ios 
reinos de España é Indias, que exerce la autoridad soberana en nombre de 
su deseado Reí y Sr. D. Fernando vii , y que está reconocida por toda la 
nación, declara que desde el día 20 del mes de abril del presente año, dia 
en que la soberanía del Sr. Rei D. Fernando vii , su libertad é indepen­
dencia y la dignidad augusta de toda la nación fueron infamemente insulta­
das y atropelladas en Bayona, han quedado rotos todos los vínculos que 
lanian á la España con el gobierno francés, como asimismo todos ios trata­
dos de qualquiera especie antiguos y modernos que existian con la Francia. 
En su consecuencia, dando desde esa época por válidas y legítimas todas 
las presas y demas actos que el derecho de gentes autoriza en el estado de 
guerra, como también todas y quálesquiera hostilidades hechas porcada 
una de las provincias é individuos'particulares en la lucha que han tenido 
que sostener separadamente hasta el momento feliz de la unión nacional, 
declara del mcdo mas solemne que la nación española está en guerra con la 
Francia desde la época mencionada de 20 de abril; y que esta guerra, la 
mas justa que ha sostenido nación alguna, debe continuarse por mar y por 
tierra contra el Emperador de los franceses y Rei de Italia, y contra sus 
estados y subditos mientras estos durante la opresión que padecen sirvan á 
los designios del opresor universal; pues la España, que se ha visto forza­
da á correr á las armas para defender el augusto decoro de su amado Rei, 
y la independencia nacional, no puede hacer la distinción que quisiera en­
tre el gobierno agresor del Emperador Napoleón, y la nación francesa, has­
ta que ella misma abra los o¿os y recupere su antigua dignidad. Declara 
asimismo la suprema Junta central, que las potencias que gimen baxo el 
pesado yugo del Emperador de los franceses podrán conservar oon la Es­
paña aquellas relaciones que no se opongan á los justos intereses de esta, y 
sean conformes á los principios de la equidad natural, mientras no cometan 
hostilidades directa ni indirectamente contra España. Declara finalmente que 
ha jurado en un acto el mas solemne no pir ni admitir proposición alguna 
de paz sin que se restituya á su trono á su amado Soberano el Sr. D. Fer­
nando vit, y sin que se estipule por primera condición la absoluta inte­
gridad de España y de sus Américas, sin la desmembración de la mas pe­
queña aldea. Y manda en su consecuencia que se comuniquen á todas las 
partes de los dominios de España, en la península y fuera de ella, las pro­
videncias y órdenes que corresponden y conduzcan á J.a defensa de ellos y 
de todos los súbditos españoles, y á la ofensa del .enemigo. Tendráse enten­
dido en ^el Consejo para su cumplimiento en la parte que le toca. = El conde 
de Florldablanca. rzDe Aranjuez á 14 de noviembre de 1808.;= Al presiden­
te del Consejo.”

EN LA IMPRENTA. REAL.


